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Prólogo


EL volumen presente no es un «libro de texto», sino un libro «de textos». Su misión es presentar al lector de un modo ordenado los pasajes, tomados en general de los evangelios tanto canónicos como apócrifos, y con pocas excepciones de otros autores de la literatura cristiana primitiva (como Hechos apócrifos de los apóstoles, Justino Mártir e Ireneo de Lyón), que hacen aparecer ante sus ojos las «cien caras de Jesús»: cómo se veía él a sí mismo —según los evangelistas— y cómo lo vieron sus discípulos, sus amigos y sus enemigos. El libro representa el punto de vista, variadísimo, del cristianismo primitivo sobre cómo era Jesús.


Como indicamos en nuestra obra Los cristianismos derrotados (Edaf, Madrid, 2008), unos doscientos años después de la muerte de Jesús, un observador imparcial que se paseara entre los cristianos podría apreciar entre ellos una gran unidad, cierto, pero también la existencia de bastantes grupos diferentes al «ortodoxo» o mayoritario.


En total quizá pudiera distinguir unos diez cristianismos diferentes, aunque a posteriori —fijando más su atención— caería en la cuenta de que esa diferenciación procedía de tres troncos principales: el judeocristianismo palestinense, formado en general por lo seguidores inmediatos de Jesús, el judeocristianismo helenista que pronto sería absorbido por su corriente principal, el cristianismo paulino, y la corriente gnóstica. Estos son los grupos que se reflejan en los textos que presentamos.


Este libro apenas tiene comentario alguno, sino algunas aclaraciones, al principio y al final de los textos, cuando proceda, de modo que el lector pueda situarlo en su contexto y entenderlo mejor. La idea central es dejar —cómoda y ordenadamente— al lector ante los textos que nos ha legado la Antigüedad sobre un personaje complejo y fascinante en sí mismo, como todos los grandes hombres, en sus repercusiones en la historia del mundo, sobre todo en Occidente. Algunos de los textos han de repetirse necesariamente, ya que contienen múltiples ideas interesantes para nuestro objetivo. En la segunda repetición se procura acortar el texto dejando solo lo esencial para el epígrafe respectivo.


A alguien le podrá parecer que algunos textos, o incluso apartados, son un tanto forzados. En realidad no es así, porque —salvo contadas ocasiones— el esquema organizativo estaba muy bien dibujado en mi cabeza antes de concretarlo en textos. Ocurre, sin embargo, que muy a menudo los antiguos, al igual que los modernos, no dicen las cosas directamente. Hay que «estar en el ambiente» para captar plenamente la intención de algunos pasajes. En estos casos, los epígrafes o alguna indicación mía en cursiva podrán indicar el camino para una verdadera intelección de un texto determinado.


La variedad de textos presentados han salido de múltiples manos, con mentalidades muy diferentes y en momentos muy diversos —desde la segunda mitad del siglo I d. de C. hasta los siglos VI y VII (pocos casos; y siempre pensando que el material reelaborado por el texto conserva recuerdos cristianos anteriores)— y van aparentemente en pie de igualdad puesto que no se hacen diferencias tipográficas en su presentación. Ello no quiere decir que el autor de esta selección otorgue el mismo valor como fuente histórica a todos ellos. Ni mucho menos.


Este último aserto me parece tan importante que es conveniente insistir en ello: no vale lo mismo para reconstruir al Jesús histórico el material contenido en los evangelios más antiguos —que coinciden con los aceptados por la Iglesia— debidamente sometidos a la critica filológica e histórica que el fantasioso material que la reinterpretación de Jesús ha ido acumulando a partir del siglo II hasta el XI más o menos.


En la inmensa mayoría de los casos —salvo el Evangelio de Tomás gnóstico, la base reconstruible del Evangelio de Pedro, algunos fragmentos papiráceos antiguos—, estos textos, luego declarados apócrifos, no tienen valor histórico alguno. Pero no es la intención de este libro reconstruir el Jesús histórico, sino mostrar la variedad del cristianismo primitivo, sobre todo desde finales del siglo I hasta el V. Y desde el punto de vista de la especulación teológica, no de la ortodoxia, tales textos valen para mostrar la diversidad del cristianismo. Al fin y al cabo, para un historiador de la antigüedad, las reinterpretaciones teológicas, tanto ortodoxas como no ortodoxas, tienen el mismo valor en un aspecto: son muestras de la evolución del pensamiento cristiano; pero no juzga si se acercan a la verdad histórica o no.


En consecuencia, y para tranquilidad de algunos lectores, afirmo que en líneas generales —no siempre— contienen un material mucho más fiable aquellos textos que fueron compuestos relativamente cerca de la vida y andanzas del Jesús que caminó por Galilea y Judea predicando la cercanía del reino de Dios que los más tardíos. Esto quiere decir que son más fiables los evangelios canónicos —a excepción del de Juan que es una reescritura muy peculiar de la tradición sobre Jesús con el añadido de breves pinceladas históricas interesantes— que los apócrifos, posteriores y más dados a la reconstrucción fantástica de los huecos dejados por la historia.


Como señalo en el «Epílogo» de mi obra Jesús. La vida oculta (Esquilo, Badajoz, 2007), estos últimos suelen ser leyendas populares unas veces forjadas anónima y vulgarmente; otras, compuestas conscientemente como leyendas en la soledad de algún escritorio por alguna persona consciente de estar fabricando historietas edificantes. La principal razón para no atribuirles valor histórico es su escritura tardía.


Habían pasado ya tantos años desde la muerte de Jesús, que de los años de su vida oculta no quedaba ningún testimonio fiable, entre otras razones porque no se empezaron a recoger noticias sobre él sino después de su muerte, y especialmente cuando se afianzó su culto como persona divina, trascendental para la salvación de la humanidad. En esos momentos no quedaba memoria fiel de los años de su infancia —sin importancia práctica para los creyentes—, y todo lo importante de los otros instantes de su vida había sido recogido por los «evangelios oficiales».


Pero la multiplicidad de opiniones sobre cómo era Jesús siguió adelante. La gran batalla por la imagen de un Jesús «canónico» se dio entre los diversos grupos de cristianos desde el momento mismo en el que empezaron a difundirse los evangelios y hechos de los apóstoles tardíos (desde la mitad del siglo II y sobre todo en el siglo III), documentos que hacían la competencia a los evangelios que iban adquiriendo el rango de canónicos o sagrados: los de Marcos, Mateo y Lucas, por una parte, y más tarde el de Juan.


Por parte de los cristianos ortodoxos hubo desde entonces, y hasta los siglos VI-VIII, una lucha a muerte por aniquilar a los apócrifos y desterrarlos de las iglesias oficiales. A veces se intentaba también manipularlos y expurgarlos sustituyendo las antiguas versiones por otras más concordes con el pensamiento teológico ortodoxo. El éxito de esta tarea aniquiladora se muestra en la extrema escasez de textos evangélicos que procedan del judeocristianismo palestinense: solo fragmentos que ocupan menos de quince páginas.


Por suerte, parte de esos evangelios apócrifos, los de la tercera tendencia cristiana primitiva, la gnóstica, ha permanecido intocada hasta nuestros días, puesto que se descubrieron por casualidad hacia 1945, en regular estado de conservación, pero sin enmiendas ni añadidos… y así han sido editados (véanse Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi I-III, Trotta, Madrid, 42011, y Todos los Evangelios, Edaf, Madrid, 2010, con diversas reimpresiones).


Espero que el lector —aunque alguna que otra vez haya leído los textos que aquí presentamos— se sorprenda de la enorme variedad de las perspectivas sobre Jesús que albergó el cristianismo de los primeros siglos. Y deseo que sepa que lo presentado es solo una selección, pues de muchos apartados se podrían presentar aún más testimonios. Que es así lo indicamos cuando parece conveniente añadiendo un elenco breve de textos paralelos, donde solo se indica la obra y capítulo más un par de palabras sobre el contenido del pasaje en cuestión.


ANTONIO PIÑERO
Universidad Complutense de Madrid
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	Apocalipsis de Santiago






	Ascl

	Asclepio






	BG

	Papiro Berolinense gnóstico 8502






	CaPeF

	Carta de Pedro a Felipe






	DSal

	Diálogo del Salvador
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Encarnación



CÓMO JESÚS ES HIJO DE DIOS




1.  Jesús como Dios existe antes de los siglos


«En el principio existía la Palabra, y la palabra existía con Dios, y la palabra era Dios. 2 Esta estaba en el principio con Dios. 3 Todo surgió mediante ella, y sin ella nada surgió. 4 En ella había vida, y la vida era la luz de los hombres.»


(Evangelio de Juan 1, 1-4)



2.  Jesús es el Verbo, divino desde siempre


«La palabra se hizo carne, acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria como de Hijo único del Padre, llena de gracia y verdad. 15 Juan da testimonio sobre él y clama diciendo: “A este me refería cuando dije: “El que viene detrás de mí se ha situado por delante de mí, porque existía antes que yo. 16 Porque de su plenitud hemos participado todos nosotros, gracia por gracia. 17 Pues la ley fue otorgada a través de Moisés, pero la gracia y la verdad a través de Jesús Cristo. 18 A Dios nadie lo ha visto jamás; pero el Hijo único, Dios, el que está en el seno del Padre, él nos lo ha explicado.»


(Evangelio de Juan 1, 14-18)


«El que viene detrás de mí, del que yo no soy digno de desatar la correa de su sandalia.»


(Evangelio de Juan 1, 27)


«Y Juan dio testimonio diciendo: “He visto al Espíritu que bajaba del cielo como paloma y permanecía sobre él. 33 Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: “Sobre el que veas que baja el Espíritu y permanece sobre él, ese es el que bautiza con Espíritu Santo”. 34 Yo lo he visto y doy testimonio de que este es el Hijo de Dios”.»


(Evangelio de Juan 1, 32-34)


«El hombre se marchó a decirle a los judíos que era Jesús el que lo había sanado. 16 Y por ello comenzaron los judíos a perseguir a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. 17 Pero Jesús les replicó: “Mi Padre, hasta el presente, sigue trabajando y yo también trabajo”. 18 Por ello, aun más, buscaban los judíos matarlo, porque no solo liberaba del sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios.»


(Evangelio de Juan 5, 15-18)


«Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío”.»


(Evangelio de Juan 20, 28)


«Pues desearía ser yo mismo anatema, separado de Cristo, por mis hermanos, los de mi raza según la carne 4 — los israelitas —, de los cuales es la adopción filial, la gloria, las alianzas, la legislación, el culto, las promesas, 5 y los patriarcas; de los cuales también procede Cristo según la carne, el cual está por encima de todas las cosas, Dios bendito por los siglos. Amén.»


(Pablo, Epístola a los romanos 9, 3-5)


«Porque se ha manifestado la gracia salvadora de Dios a todos los hombres, 12 que nos enseña a que, renunciando a la impiedad y a las pasiones mundanas, vivamos con sensatez, justicia y piedad en el siglo presente, 13 aguardando la feliz esperanza y la Manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo.»


(Pseudo Pablo, epístola a Tito 2, 11-13)


«Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesús el Mesías, a los que han obtenido una fe de tanto valor como la nuestra gracias a la equidad de nuestro Dios y salvador, Jesús Mesías: 2 crezcan vuestra gracia y paz por el conocimiento de Dios y de Jesús Señor nuestro.»


(Pseudo 2 Pedro 1, 1-2)


«Muchas veces y de muchos modos habló Dios en el pasado a nuestros Padres por medio de los Profetas; 2 en estos últimos tiempos nos ha hablado por medio del Hijo a quien instituyó heredero de todo, por quien también hizo los mundos; 3 el cual, siendo resplandor de su gloria e impronta de su sustancia, y el que sostiene todo con su palabra poderosa, después de llevar a cabo la purificación de los pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas, 4 con una superioridad sobre los ángeles tanto mayor cuanto más les supera en el nombre que ha heredado. 5 En efecto, ¿a qué ángel dijo alguna vez: Hijo mío eres tú; yo te he engendrado hoy; y también: Yo seré para él Padre, y él será para mí Hijo? 6 Y nuevamente al introducir a su Primogénito en el mundo dice: Y adórenle todos los ángeles de Dios. 7 Y de los ángeles dice: El que hace a sus ángeles vientos, y a sus servidores llamas de fuego. 8 Pero del Hijo: Tu trono, ¡oh Dios!, por los siglos de los siglos; y: El cetro de tu realeza, cetro de equidad.»


(Pseudo Pablo, epístola a los Hebreos 1, 1-8)



3.  Es Dios, ciertamente, pero de algún modo secundario


«El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 32 Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino solo el Padre.»


(Evangelio de Marcos 13, 31-32)


«Nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre lo conoce bien nadie sino el Hijo…»


(Evangelio de Mateo 11, 27)


«Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como para pedirle algo. 21 Él le dijo: “¿Qué quieres?”. Dícele ella: “Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en tu Reino”. 22 Replicó Jesús: “No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?”. Dícenle: “Sí, podemos”. 23 Díceles: “Mi copa, sí la beberéis; pero sentarse a mi derecha o mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre”.»


(Evangelio de Mateo 20, 20- 23)


«Dícele Jesús (a María Magdalena): “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios”.»


(Evangelio de Juan 20, 17)


«Pero cada cual en su rango (tras la resurrección universal): Cristo como primicia; luego los de Cristo en su venida. 24 Luego, el fin, cuando entregue a Dios Padre el Reino, después de haber destruido todo Principado, Dominación y Potestad. 25 Porque debe él reinar hasta que ponga a todos sus enemigos bajo sus pies. 26 El último enemigo en ser destruido será la Muerte. 27 Porque ha sometido todas las cosas bajo sus pies. Mas cuando diga que “todo está sometido”, es evidente que se excluye a Aquel que ha sometido a él todas las cosas. 28 Cuando hayan sido sometidas a él todas las cosas, entonces también el Hijo se someterá a Aquel que ha sometido a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todo.»


(Pablo de Tarso, Epístola 1.a a los corintios 15, 23-28)



4.  Jesús solo comienza a existir como Hijo de Dios en el momento de su concepción en el cuerpo de María por obra del Espíritu Santo. Propiamente no hay descenso del Verbo


«El nacimiento de Cristo fue así. Desposada su madre María con José, antes de que se unieran se encontró embarazada del Espíritu santo. 19 Y José su esposo, que era justo y no quería escarmentarla, decidió repudiarla en secreto. 20 Y mientras consideraba él estas cosas, he aquí que un ángel del Señor se le apareció en un sueño para decirle: “José hijo de David, no temas recibir a María tu esposa; pues lo concebido en ella procede del Espíritu Santo. 21 Dará a luz un hijo, y lo llamarás…; pues él salvará a su pueblo de sus pecados. 22 Todo esto se ha producido para que se cumpla lo dicho por el Señor por medio de su profeta cuando decía: 23 Mira, una virgen engendrará y dará a luz un hijo, y lo llamarán Emmanuel, lo cual se traduce Dios entre nosotros”. 24 Tras despertarse José del sueño hizo como le ordenó el ángel del Señor y recibió a su mujer.»


(Evangelio de Mateo 1, 18-25)


«En el sexto mes fue enviado el ángel Gabriel de parte del Señor a la ciudad de Galilea cuyo nombre es Nazaret 27 a una virgen prometida a un hombre cuyo nombre era José de la casa de David y el nombre de la muchacha era María. 28 Y acercándose a ella dijo: “Salve, que estás colmada de gracia, el Señor esté contigo”. 29 Y ella se desconcertó con el discurso y pensaba para sí qué clase de saludo sería ese. 30 Y le dijo el ángel: “No temas, María, pues encontraste gracia de Dios. 31 Y mira, concebirás en el vientre y darás a luz un hijo y le darás por nombre... 32 Él será grande y será llamado hijo del Altísimo y le dará Dios el Señor el trono de David su padre, 33 y reinará sobre la casa de Jacob hasta la eternidad y de su reinado no habrá final”. 34 Y dijo María al ángel: “¿Cómo será eso si no conozco varón?”. 35 Y como respuesta le dijo el ángel: “Un santo espíritu vendrá sobre ti y una fuerza del Altísimo te envolverá; por eso también el santo que va a nacer será llamado hijo de Dios. 36 Y mira, Isabel tu pariente también concibió un hijo en su vejez y este es ya el sexto para la llamada estéril; 37 porque ninguna cosa es imposible para Dios”. 38 Y le dijo María: “Aquí está la sierva del Señor; suceda en mí según tu palabra”. Y el ángel se marchó de su presencia.»


(Evangelio de Lucas 1, 26-38)


«En el mismo instante en que la Virgen santa pronunciaba estas palabras y se humillaba, el Verbo de Dios penetró en ella por la oreja. La naturaleza íntima de su cuerpo animado fue santificada con todos sus sentidos y sus doce miembros, y quedó purificada como el oro en el crisol. Ella devino un templo santo, inmaculado, y la morada de la divinidad (del Verbo). En el mismo momento comenzó el embarazo de la santa Virgen. Porque cuando el ángel trajo la buena nueva a María, era el 15 de nisán, es decir, el 6 de abril, miércoles, a las nueve de la mañana.»


(Evangelio armenio de la infancia 5, 9)



5.  Jesús es un hombre normal y solo comienza a existir como Hijo de Dios al ser adoptado por Dios en su bautismo. No es el Verbo eterno y no desciende desde el cielo


«Y sucedió que en aquellos días llegó desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. 10 Y cuando salía del agua, inmediatamente, él vio los cielos rasgados y al Espíritu descendiendo sobre él como paloma. 11 Y una voz vino de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en ti me he complacido”. 12 E inmediatamente, el Espíritu le expulsó hacia el desierto.»


(Evangelio de Marcos 1, 9-11)


«Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra. Y dijo una voz desde la nube: “Este es mi Hijo, el amado, en quien he puesto mi favor. Escuchadlo”.»


(Evangelio de Mateo 17, 5)


«Después de bautizarse el pueblo entero, y mientras oraba Jesús después de su bautismo, se abrió el cielo, 22 bajó sobre él el Espíritu Santo en forma visible, como de paloma, y hubo una voz del cielo: “Hijo mío eres tú, yo hoy te he engendrado”.»


(Evangelio de Lucas 3, 21)



6.  Jesús solo comienza a existir como Hijo de Dios tras su muerte y elevación al cielo. Es un hombre mortal hasta su divinización por Dios tras la muerte


Discurso de Pedro en Pentecostés, cincuenta días después de la muerte de Jesús:


«Pero como David era profeta y sabía que Dios le había asegurado con juramento que se sentaría en su trono un descendiente de su sangre, 31 vio a lo lejos y habló de la resurrección de Cristo, que ni fue abandonado en el Hades ni su carne experimentó la corrupción. 32 A este Jesús Dios le resucitó; de lo cual todos nosotros somos testigos. 33 Y exaltado por la diestra de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu Santo prometido y ha derramado lo que vosotros veis y oís. 34 Pues David no subió a los cielos y sin embargo dice: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra 35 hasta que ponga a tus enemigos por escabel de tus pies.


36 “Sepa, pues, con certeza toda la casa de Israel que Dios ha constituido Señor y Cristo a este Jesús a quien vosotros habéis crucificado”.»


(Hechos de los apóstoles 2, 30-36)



7.  Jesús es un mero hombre, no Dios


«Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. 18 Jesús le dijo: “¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino solo Dios”. […] “Pero, sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado”.»


(Evangelio de Marcos 10, 17-18.40)


«¿No es este el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas?»


(Evangelio de Mateo 13, 55)


«Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su boca. Y decían: “¿No es este el hijo de José?”.»


(Evangelio de Lucas 4, 22)


«Felipe encuentra a Natanael y le dice: “Hemos encontrado al que Moisés y los profetas describieron en la Ley, a Jesús, hijo de José de Nazaret”. 46 Pero Natanael le respondió: “¿De Nazaret puede haber algo bueno?”. Y Felipe le contesta: “Ve y lo verás”.»


(Evangelio de Juan 1, 45-46)


«Murmuraban los judíos sobre él porque dijo: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo”, 42 y decían: “¿No es este Jesús, el hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo dice ahora que ha bajado del cielo?”.»


(Evangelio de Juan 6, 41-42)


«Algunos de entre la multitud al escuchar estas palabras decían: “Este es verdaderamente el profeta”; 41 otros decían: “Este es el mesías”, pero otros decían: “¿acaso el mesías viene de Galilea? 42 ¿No dijo la Escritura que el mesías viene de la estirpe de David y de la aldea de Belén de donde era David?”.»


(Evangelio de Juan 7, 40-42)


Simón Mago afirma:


«Desciende tú, Pedro, y te demostraré que has creído en un simple judío, hijo de un artesano.»


(Hechos de Pedro 14, 4; Piñero-del Cerro I 593)


Habla también Simón Mago:


«¿Tienes la audacia de hablar de Jesús Nazareno, artesano e hijo de artesano, de una estirpe que habita en Judea? Oye, Pedro: los romanos tienen seso, no son necios. Y vuelto al pueblo añadió: “Romanos: ¿acaso nace Dios? ¿Muere crucificado? El que tiene amo, no es Dios”.»


(Hechos de Pedro 23, 7; Piñero-del Cerro I 623)


Jesús mismo al vender a Tomás como esclavo, confiesa ser hijo de José:


«Y mientras decía esto señaló desde lejos a Tomás y quedó de acuerdo con el mercader en tres medidas de (metal) sin acuñar. Escribió “en un recibo” de venta con las siguientes palabras: “Yo, Jesús, hijo de José el carpintero, confirmo haber vendido a mi siervo, Judas de nombre, a ti, Abán, mercader de Gundafor, rey de los indios”.»


(Hechos de Tomás 2, 2; Piñero-del Cerro II 905)


Un demonio, introducido dentro de una serpiente confiesa ante Tomás que Jesús tiene un hermano gemelo:


«Pues yo sé que tú eres el hermano gemelo de Cristo, enemigo perpetuo de nuestra raza…»


(Hechos de Tomás 31, 2)


«Oh mellizo de Cristo, Apóstol del Altísimo e iniciado en las palabras secretas de Cristo, el que recibió de él los discursos secretos, el colaborador del Hijo de Dios, que siendo libre te convertiste en esclavo, y vendido has conducido a muchos a la libertad.»


(Hechos de Tomás 39; Piñero-del Cerro II 985)


Pero el mismo Tomás dice:


«Él es el Padre de lo alto y Señor y juez de la naturaleza. Él es el Altísimo que nació del Grande, hijo unigénito del Abismo. Fue llamado hijo de María virgen y considerado hijo de José el carpintero. 2 Este es aquel cuya pequeñez “hemos percibido” con los ojos corporales, y su grandeza, por la fe, la vemos en sus obras. Palpamos su cuerpo humano con nuestras manos y vimos su apariencia transfigurada con nuestros ojos, mas no pudimos contemplar su figura celestial sobre la montaña.»


(Hechos de Tomás 143, 1 Piñero-del Cerro II 1159)



Otros testimonios sobre Jesús como mero hombre, nacido de José


Hipólito de Roma, Refutatio IX 14: Elcasai (fundador de la secta de los elcasaítas) sostenía que Jesús era un hombre común, igual a todos en todo; pero a la vez pensaba que había nacido de una virgen.


La mayoría de los judeocristianos según Justino Mártir, Diálogo 48; Ireneo de Lyón sobre los ebionitas: Contra las herejías I 26, 2; III 11, 3; III 21; V 1, 3; Tertuliano sobre los ebionitas: De carne Christi 14.17.24; De praescriptione haereticorum 33; De virginibus velandis 6; Epifanio de Salamis, Panarion, Herejía XXX 2.3.14.16.18.20.34.



No hay encarnación verdadera


Para Marción (hacia el 150, en Roma) no era conciliable con la dignidad de Dios el que Jesús hubiera nacido como humano, ni siquiera de una virgen. Así, según Tertuliano, Contra Marción III 11.13; IV 21; Sobre la carne de Cristo 1,4 y Orígenes, Homilías sobre el Evangelio de Lucas, Hom. XVII. Ireneo, Contra las herejías I 27, 3.


En el año décimo quinto de Tiberio César apareció Jesús de repente, descendiendo del cielo: Tertuliano, Contra Marción I 15.19; III 11; IV 7; Hipólito de Roma, Refutación, 7, 31. Al no tener nacimiento, no tuvo tampoco crecimiento: Tertuliano, Contra Marción IV 21, ni patria ni familia.
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